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Lun«8 11 de Marzo de 1889 

MOBALJEJA 
AJfredito Vjsedo 

Aborrecía de inuérle el chocolate 
Y tu(t><3 ei vicio de chuparse el dedo 
(JueJo llegó á icner como un tomate. 

•Vien''© vo al pobre |)adie sin paciencia 
íe recomendé «EL BAiiCO Di-: VALKNKIA.» 
Y ai mes me escribe el padre„queAlfrcdito 
Perdiendo el féd Viao íjue tenifi, 
Ba vaelto á recobtar el apetito. 

Esto prnetta, lector, por vida mía, 
Que aqtíel 4ue no ha probado la excelencia 
De tas pastas de «EL B «RCO DE VALEÍS'ÍIA» 
K 6 ^ qué fe está chupando el dedo 
^Ufii qvé le pasaba ai niño Alfredo. 

|x» cafés enipaquelados v les de la gian 
íábika EL BARCO DE V.4LEiNCIA h.m obte­
nido la tínica medalla de plata en la Exj>osi-
6ión Universal de Rucelona, y los cliocoiales 
'» única medalla de oro. 

fíegreséntanle para las venias ai por mayor 
M ja provificia de Murciâ  Benigno Sánchez 
nisue&0,'3, Cavidad, Caí tagena. 

[JlldH Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

SritMecida en Madrid, 
' callé de Olótaga 1 {Paseo Recoletos.) 

G a r a n t í a s 
Capital social 12,GO0!000 de pías efectivas. 
Pnmas y reservas 41.075.898 pesdas. 

1 ••!• 

^ fe AÑOS(í)E EXISTENCIA 

'StUí gCánCómp^ia Nacional, cuyo capital 
de llvn. 4 8 millones, no nominales sino efec-
livo»es superior ¿ .ioitec las d̂ ináa. compañías 
qt»e¿ÍWfcfi^¿Í»." ' ^ ' ' 

Asegura qontra eí incendio y sobre la vida. 
fil'grilh (fesarrollo de ¿iis operaciones aci e-

dita'Hi confianza que hn sabido inspirar al 
.p̂ '̂tico en los 25 úilimos años, durante los 
* ctttles ha Satisfecho por siniestros la impoi-
'̂ 'tóníe saima dé' 

^ij^i^tes 3 4 . 7 7 1 . 4 1 1 . 
;̂ p[ttWijfeédí$n en Cíkfti^enk 

ÜVi 

, C<a»*«lal^^ iltlboroto vino ai muntio la 
4liitna de bs; samafias. 
. li^oaUeid^MfQ^ea la^ noehes'del iiínes 

no habeísíflo títftfiexpdsiclón'^áe rnécheros 
de gas, qup. hacían de la noche el día más 

.-«spléndído en clandad.' 
^ l i e W bromas más booitás con que 

el ear]Aa||yg^d^idtó, 111.9rece.conlarse la 
***'!?,,íS^ié^?*-*»Mr«^«Blapor njero 
P^^M^R^^#'.«P<!0pi«rs9 ios relojes de 
la»- vecjoi^ ̂ ^<Ei||H4}ttS. paseaban a legre -

. moole, .^lfi||i|^E)f9jM^|O0,^ Jolgorio de.las 

, J(k,,a^ig|EÍ:fi»lci^b i ^ ^ 
broma á6\rdof^o^^Ut ii^M)ÉU^4io«fiiaf^ 
dias de segundad, fós ótíalW tbñproii la 
haa»tvú»áeatéjiuñiríú, l'tiegtfHído'^lue 
para 0lghads.años< ' . . . , " , 

Parece que )BÍ amigo á la re|ojyt.i^ é̂ ü̂ó 
éíiéát/m^ circttoHtánclía tî e' confunde, 
^pués no me explico como un músico quie­

ra tanto reloj para llegar siempre t.irdtí á 
los ensayos. 

A las cuatro déla madrugada del miér 
coles me acosté como lodos los concurreii-
les al baile del (,'aMno y vino á desperlarme 
la ceniza. 

¡Todo pasal.. ¡el carnaval pasó!... 

Una de las novedades de más importan­
cia para mí, en la próxima lilliina semana 
ha sido la inauguración de las vigilias. 

Yo, francamente, no estoy muy confor­
me cou ellas. 

El miércoles de ceniza, cuya solemtiidad 
hay que celebrar sin carne, no recibí de 
mal grado la vigilia. 

Cierto que por el primer día hubo algún 
esmeril lo. 

Un rico arroz con pulpo; unas fritu­
ras dé patatas, una tortilla de alcacho­
fas y una merluza en bayonesa, fue el menú 
y vamos, no se puede negar que fue un 
modesto menú, aceptable. 

El viernes siguiente fui tratado con más 
confianza, con bastante más confianza. 

¡Qné potage de judías con espinacas!.. 
en confianza diré á ustedes, que para tira­
do á la calle, estaba de primera. 

Después de un intermedio por unos em­
paredados de... cohflor, en que la cocinera 
dej6 mucho que desear, se presentó en es­
cena una fuente conteniendo un batalló^ 
de bacalao qq|düruba de espalda al más 
ectíatfé pata adefáíil». • 

¡Gran cotnidal... dije yo, rebuscaudo 
una sourisila, que no sé de donde salió 

Tul no hubiera dicho: mi tía me echó 
un latinajo deraoslrágdome, que cou el 
bacalao y las judías se alcanza la gloria 
eterna. 

Y ¡vaya si se alcanzará!,, lo difícil que 
encuentro es el como llegar á esa altura 
después de debilitarse con lus absiincncias. 

Anteanoche, sábado, abrió sus puerliis 
al arle nuestro uiiciano coliseo. 

Después de una larga temporada en que 
el género burdo, ha vivido entre nosotros, 
parece un cuento de fus mil y un i noches, 
disírulur d'j una compañía drannUiea de 
piinier orden, ¿a la que figura la eminen­
te Sra, Cirera, el Sr. (ionzález y el actor 
cómico Sr, Gáísi. 

Dora fue la obra elegidapara inaugurar 
la temporada, y las ovaciones que obtuvie­
ron; dicen una vez masque lo bueno sieni-
pre y en todas pat'jles se abre (;amíno 

Con compañías como la que hoy íuncia-
na en Cartagena, y con el género que cul-
liva se comprende el teatro. 

Las niogigaogas del género bufo están 
llamadas á desaparecer. 

La idea de d '̂ar los arcos de luces en 
la calle Mayor h^sla el domingo de piñata, 
fue del agrado general. 

Varios,jóvenes .soijpilarou poroaifo ^ la 
áj l̂pnda^ p^ qu« disqarrierap .misoaraa 
áuranta ia larde y .Qĵ che .de dicho..d|aj y 
alguna i|ubo .ep efecto por la noche, no 
JH f̂É?̂ ® !̂': (i*f^fi'Í!W4o U.^Rcm-reAiiia 
(|[f^jásitU^vf; 3^1; J«. UPal 'iii«nGHP«> ^(M9Íi^ 
^4»9ftU^ 111) VÍ«iUo!..I;(n-acaa«#»: (ejüê '-no 
permitía transitar por tas calles. • ' 

Sin embaído: mrimigá D.» Roaenda sa 
empeñó en ver la ¡íuminación y colgada dal 

brazo de su D. Benigno, benignisimo es­
poro que accede á todo, bajo á la calle 
Miyor, según frase empleada pt^'la misma 
cuando ebla mañana me lo uQiitaba. 

Llevaba D.» Rosenda su portxunonedas 
de plata, con siete pesetas y dos perros 
cincos, para no verse compromeliua en 
cualquier lance de honor, y bien á su pesar 
notí) su falta al regreso. 

La infeliz ha recurrido á mí pira que 
lo haga público, en la forma que mejor crea 
y considere por si así pudiera lecobrarlo, y 
en su viilud allá va el reclamo: 

«La persona que le hubiera gustado el 
portamonedas de D.« Rosenda, y se lo haya 
extraído del bosillo de su vestido-de lana 
color aceituna sevillana, puede enlregarlo 
en esta redacción, donde después de lle­
varla á la cárcel se le recomendará para 
presidio.» 

J. 

J 

CARTA DE S. FERNAHDO 

Sr. Director de EL Eco DE CARTAGENA. 

Nada añadiría á mis telegramas de ayer y 
anles de ayer, sino fuera potque según las 
noticias recibidas, ha sido grande la emoción 
que se ha experimentado en varios punios de 
España, creyendo grave el accidente ocurrido 
al submariqo Percil, en su prueba de antes 
de ayer; y es conveniente que las cosas que­
den en su verdadero lugar. 

-ii% P̂«rai' f a i ^ l e i ^ .rtaDoél^ron uy er 
máquina délwmot* y la encontraron en perfec­
to estado, encónlrimdo solo ligerísinias faltas 
de aislaidienlo en Uno de los alambres que 
conducen la electricidad á dicha máquina, 
quedando anoche mismo remediada esta in­
significante imperfección, i 

Como queda dicho, este es un insignifican­
te accidente sin importanci.i, p\idiéndose 
comparar á nn escape de vapor en el tubo que 
de las calderas lo conduce á la máquina, con 
el objeto de hacer andar á un barco que está 
dotado dd dicho poderoso ageiite. 

Dicha falla de aislamiento no pudo notarse 
en laspiueb.is efectuadas sobre amarras, por­
que entonces se trabajó con una fuerza elec-
Iro-rnoliiz mucho menor, quH la que se puso 
en aixión durante la pruelm de m.u'cha. 

He de hai:er nolar, qne ;I.ÑÍ como el subma­
rino volvió á su amiirradeio con la Ijéiice d« 
estiibor, hubiera podido conlinii.ir navegan­
do con ella todo el tiempo que hubiese sido' 
necesario, mientras se remediaba- ei ligero 
accidente de la otra máquina y así se hubiera 
efectuado tratándose de una navegación or-

I diñaría; pero cpuio lo que se iba á probar 
anles de ayer, era la velocidad del buque, 
paia esto era necesario que estuvieran eq a(> 
lividiid las dos hélices, én cuarito á la prueba 
de rnarcha y evoluciones trabajando una sola 
hélice, no podia verifíGarse mejor, que diri-
^éndose el barco á su amanvt'dero, solo con 
el propulsor^ÉI éstríbdr y lonúadolo perfec­
tamente como io*h¡zo. 
; Debflttenerse ea.citónta que tudas l;is má-

j îna^(4U11 JAS :de. tierra) presentan en su 
îmerai]H-n^ba4dg«»a dificultad y «a oMiy da 

celebrar que en medio del complicado -meca-
sismo del submarino, solo en iá raiqíjúfla d» 
^^S.^ J»a3fa.??l'»«'<» t!̂  pe^i^itl^íiiiliiii-' 
^^ÍL •••• -cVr;. .-•'•;;-<ítóíf^^^feí^' 

yeoiéWi» y oumn|J|flííSf?. 4 :̂'.1(« Qowtcuidos 
en los astilleros de más ci'édito, y á pesar de 
tratarse de naves provistas de máquinas de 
los sistemas mas conocidos. 

Dirigiéndome á un periódico de una capi­

tal de departamento, es cora^tameote inútil 
indicar que una varada «a ios fangos de lof 
caños de este Arseaal, es cosa que ocurre ' 
diariumenie á lodos Jos baques y por lo laoto 
tal accidenle, no uaereaejiae de él se hable. 
Los barcos que están aioarraifos en estos ca^» 
imT^ym^-^ms geneiRd, siempre qué 
baja la marea, lo qjte favorece á esos mismos 
barcos en muchas circuiisianciaé. Insisto en 
esto, para demostrar la ninguoa importancia 
que tiene la vareada.' 

El submarino varó ««ioachado por la marea 
entrante, mientras teñí» stis máquinas para­
das, en la reslioga de t¡/§fsd que despide la 
Isht Verde, frente á la Puítía d» ia Cuca; 
varando timbién en dicha utio, los vaporaa 
PcMííííjiíia del/wpirííal y G«n»oAlt del ¿». 
berah 

Ha llamado gî î demanle la at«idón de loa 
técnicos, lo pertecto de las Uneas de agua del 
submarino, stiUido tantas que ala velocidad 
de seis mitins no ptodacía ai h menor ola, 
ni se notaba e l . i ^ p e q u i ^ m«ri«QÍeaio en 
las aguas que le; rpdeoban. &ta es una de las 
causas á quea« debe la gran valicidad rélati* 
va obtenidas, ^pl««ndo séiló iwmos de los 
tres octavos ófi "la (úeiw de la«>i|aiaieotos 
acumuladores que llevaba 4 boidodieho día; 
lo que deja comprender la wk^dad que al­
canzará, cuando se emplee el total de la fuer­
za de los seiseienioilrece, qtiafaa>de montar 
cuando navegue compte^enie listo. Todavía 
es pi-eci^ IKreg^ gua el readinaítato de sus 
motores crece mincho, al auaentar la faerxa 
que á ellos se manda. 

«; lanj^úéo se^pudí»! observar, la exceiatte 
(siiibitídfld.ÜB cumiio del submariao. obser* 
vación que 0)̂ 5Áa coií^rmadó el teniente da 
navio Sr. Gul^js, que, ibaá la rueda gobar* 
nujido en las .pruebas, efectuadas. Aunque no 
s«|legúá medir «I diámetro de giro ni «1 lác-

- *̂:̂ ? ?X^^ 1? - a#la(#itar que l i a » . ^ ser 
pequeñísimas, puestas evoluciones que hiu 
el báreo ^.efectuaba con muy p ^ calla y 
en menos lienngoj.iueiíor esp%sio.4jttii..«aaI-
qiiiér oJro buque. 

Probablemente el subittjiiinono heri i^rai 
pruebas de velocidad, hasta que no (etgaiios^ 
(aladas á bo,rdo los eienio ireceaeumUlMieres 
que le taitaq, por esio nose püededa(^^«im 
cuando se efectuarán dji-has pruebas.' 

Suyo afi»o* 

, El Coixupméat. 
íf.deMaríod»1889* 

•r iiri - Í;~~^ " n "~r'̂ ' j ~ ' r r— ir -i - --, ]-TiiTirrii • 
áofucioa' a la cha rafia' inserta en el núme­

ro antéi'ior. 
VIGARI,̂  

Xti^'M^m$ 
Mil gracias á la pléyade 

d̂ ' H)igúnadai sli&dos 
/9 (̂| con m^i cxpentáneo 

, accedeel^^ypr, 
de sfl̂ tuner .i|ftí»onaf, 
i^aiMm^Tal mérito 
eif^4c>MMjM ConJmipeHi. 

. : djífwíwti^í<«|j^tewiíj*! 

<.f| con formas múltiples 
hará que mi rival 

por conjunción casuística 
con vuestra luz ingénita 
se sienta con el yé'iigo > 

teniendo ur/tín fatal. 

Vuestra modestia angélica 


